
INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 
 Mientras se dice esta formula todos se santiguan 
 
 El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 
la vida eterna. 
 
 R/ Amén. 
 
 o bien 
 
 El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo, nos bendiga y nos guarde. 
 
 R/ Amén 
 
 Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a 
la Patrona.  
 
 Luego se  despide al pueblo: 
 
 En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
 
 R/ Demos gracias a Dios. 
 
 Después, hecha la debida reverencia, se retira. 

CELEBRACIÓN DEL DOMINGO,  
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CANTO DE ENTRADA  
 
 Reunidos en el nombre del Señor  
 que nos ha congregado ante su altar:  
 celebremos el Misterio de la fe  
 bajo el signo del amor y la unidad (2) 
 
 Tú, Señor, das sentido a nuestra vida; tu Presencia nos ayuda 
a caminar; tu Palabra es fuente de agua viva que nosotros sedien-
tos a tu mesa venimos a buscar. 
 
RITOS INICIALES  
 
 En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
  
 R/ Amén  
 
SALUDO 
 
 Hermanos: os saludo a todos como delegado de vuestro pá-
rroco. En su ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Se-
ñor, alimentando nuestra vida en la Palabra de Dios en el Cuer-
po de Cristo. Alabemos juntos en nombre del Señor. 
 
 R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 
MONICIÓN 
 
 Hermanos: estamos reunidos en el ‘Día del Señor’ para ce-
lebrar su victoria sobre el pecado y la muerte, recordando que en 
su victoria está nuestra victoria. Aunque vengamos con nuestros 
problemas e insatisfacciones, tratemos de hacer silencio dentro 
de nosotros mismos. No podemos salir de aquí como si nada 
hubiese pasado.  

 Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, miseri-
cordiosos, según la imagen de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al 
Padre… 
 
 Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, 
tienen sentido nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nues-
tros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 
 Porque la creación entera gime con dolores de parto, con la 
esperanza de los cielos nuevos y la tierra nueva, por la redención 
de Jesucristo, tu Hijo. R/ Gloria al Padre… 
 
 Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 
 Se concluye con la oración después de la comunión del día 
 
 OREMOS 
 
ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 
 Concédenos, Dios todopo-
deroso, alcanzar un día la sal-
vación eterna, cuyas primicias 
nos has entregado en estos sa-
cramentos. Por Jesucristo nues-
tro Señor. 
 
RITO DE CONCLUSIÓN 
  
 En este momento se hacen, si es ne-
cesario y con brevedad, los oportunos 
anuncios y advertencias al pueblo. Y se 
anuncia cuando habrá celebración de la 
Eucaristía.  



 Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco 
el Cuerpo del Señor, lo muestra a cada uno y dice: 
  
 El Cuerpo de Cristo. 
  
 Terminado la  distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario y 
se prosigue con la acción de gracias. 
 
 
ACCIÓN DE GRACIAS  
 
 A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del 
Espíritu Santo, te alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 
 
 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
  
 Todos dicen: 
 
 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
 Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e inge-
nio que has puesto en el hombre. R/ Gloria al Padre… 
 
 Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas 
y las herramientas, producto de nuestras manos. R/ Gloria al Pa-
dre… 
 
 Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales 
que extraemos y elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 
 Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ 
Gloria al Padre… 
 
 Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidari-
dad social. R/ Gloria al Padre… 

 Las lecturas que se proclaman cada Domingo quieren ir 
conformando nuestra mentalidad con los criterios evangélicos. 
Hoy vamos a escuchar que optar por Jesucristo es reconocer el 
poder sanador de Cristo, que quita el pecado del mundo. Es to-
mar conciencia de que Él ha entregado su Cuerpo y su Sangre 
por la remisión de nuestros pecados. 
 
 
ACTO PENITENCIAL 
 
 
 En el día en que celebramos la victoria de Cristo sobre el 
pecado y sobre la muerte, reconozcamos que estamos necesita-
dos de la misericordia del Padre para morir al pecado y resuci-
tar a la vida nueva. 
 
 
 Se hace una breve pausa en silencio. 
 
 Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos: 
SEÑOR, TEN PIEDAD.  
   
 Tú que has venido a llamar a los pecadores: CRISTO, 
TEN PIEDAD.  
  
  Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interce-
der por nosotros: SEÑOR, TEN PIEDAD.  
 
 
 Terminado, el moderador dice: 
 
 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdo-
ne nuestros pecados y nos lleve, a la vida eterna. 



ORACIÓN COLECTA 
 
 OREMOS 
 
 Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 
 Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la me-
ditación asidua de tu doctrina le enseñe a cumplir siempre, de 
palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro Señor Je-
sucristo... 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA (Leccionario) 
 
 
PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre;  
todos la escuchan sentados. 
  
SALMO (a poder ser, cantado) 
  
SEGUNDA LECTURA 
 
 Canto del Aleluya 
 
EVANGELIO  
  
 (dice) Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san N. 
 
 Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 
REFLEXIÓN HOMILÉTICA (Moderador) 
 
 Acabamos de escuchar en la 1ª lectura las siguientes palabras 
de Isaías: “No recordéis lo de antaño; no penséis en lo antiguo; mirad que 
realizo algo nuevo, ya está brotando ¿no lo notáis?”.  

 Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
R/ Te alabamos… 
 
 Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de 
todos. R/ Te alabamos… 
 
 Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu pre-
ciosa sangre. R/ Te alabamos… 
 
 Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. R/ 
Te alabamos… 
 
 
PADRE NUESTRO 
 
 
 Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
  
 Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su di-
vina enseñanza, nos atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 
 Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
  
 Daos fraternalmente la paz. 
   
 A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un 
poco sobre el copón, lo muestra al pueblo diciendo: 
  
 Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; 
dichosos los invitados a la cena del Señor. 
  
 Y todos dicen: 
  
 Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una pala-
bra tuya bastará para sanarme. 



RITO DE LA COMUNIÓN 
  
 Acabada la oración de los fieles y la colecta se acerca al lugar en el que se guar-
da la Eucaristía, toma el copón con el Cuerpo del Señor, lo pone sobre el altar y hace 
una genuflexión.  
 
 Breve silencio de oración y adoración 
 
 Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adora-
ción. Una vez puestos todos de rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza 
dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 
 
CANTO DE ADORACIÓN: De rodillas, Señor 
 
 De rodillas. Señor, ante el Sagrario, que guarda cuanto que-
da de amor y de unidad, venimos con las flores de un deseo para 
que nos las cambies en frutos de verdad. Cristo en todas las almas 
y en el mundo la paz. Como ciervos sedientos que van hacia la 
fuente, vamos hacia tu encuentro, sabiendo que vendrás; porque 
el que la busca es porque ya en la frente lleva un beso de paz. 
 
 (Se prosigue con esta plegaria) 
 
 A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria:  
 
 Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  
 
 R/ Te alabamos…. 
  
 Tú eres el Hijo único del Padre: R/ Te alabamos… 
 
 Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin 
desdeñar el seno de la Virgen. R/ Te alabamos… 
 
 Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el 
reino eterno. R/ Te alabamos… 

 Con estas palabras el profeta Isaías, hablando en nombre de Dios, 
quiere que el pueblo de Israel -que se encuentra física y moralmente 
abatido en la cautividad de Babilonia a causa de sus infidelidades, sus 
idolatrías e injusticias y su falta de confianza en Dios- recobre la espe-
ranza, recupere la fe y se atreva a mirar hacia delante; quiere que, so-
breponiéndose a su desmoralización, se atreva a esperar su liberación, 
su vuelta a la patria. Y por ello les pide que dejen de “recordar lo de anta-
ño, […] de pensar en lo antiguo y pasado”; que no sigan fijados, atados, 
encadenados a sus culpas e infidelidades sino que con humildad, des-
pués de haber reconocido su pecado, se abran a la misericordia de 
Dios, que es más fuerte que sus culpas.  
 
 El Señor está siempre dispuesto a perdonar, a cancelar la deuda, 
a rehacer la historia de su pueblo y la vida de cada uno de sus miem-
bros; está siempre dispuesto a renovar: “Mirad que realizo algo nuevo; ya 
está brotando, ¿no lo notáis?”.  
 
 En el Evangelio que hoy hemos proclamado Jesús también perdo-
na los pecados. Se encuentra en Cafarnaún llevando a cabo su misión 
de proponer la Palabra, la Buena Noticia del Reino, la noticia del amor 
de Dios y de la reconciliación. Acudieron muchos a escucharle, por lo 
que los que llevaban al paralítico para que lo curase no tuvieron más 
remedio que abrir un boquete en el tejado y descolgar al enfermo en 
una camilla. Jesús constata la fe de estos hombres; una fe que no retro-
cede ante los obstáculos y que les lleva a hacer lo posible para llevar 
ante Jesús al enfermo. Y Jesús dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados que-
dan perdonados”. Sólo Dios puede perdonar y Jesús perdona porque Él 
es “Dios con nosotros”. 
 
 Los judíos comprenden perfectamente bien la trascendencia del 
gesto de Jesús y, por eso, lo acusan de blasfemo. Sin embargo, para 
que no haya ninguna duda con respecto a su poder, cura al paralítico, 
le devuelve la salud, como un signo de que “tiene potestad en la tierra pa-
ra perdonar los pecados”. Y ante el signo realizado por Jesús, todos -dice 
el Evangelio- “se quedaron atónitos, daban gloria a Dios y decían: nunca 
hemos visto nada igual”. 



 Todos, hermanos, nos hemos de sentir representados en ese pa-
ralítico que, movido por la fe, acude al encuentro con Jesús porque 
desea recobrar la salud, porque en el fondo busca la salvación. El 
hombre incapaz de caminar simboliza nuestra situación de pecadores, 
situación que nos ata y nos impide ir por nuestro propio pié al en-
cuentro del Señor. Él es el único capaz de desatarnos, de borrar “lo de 
antaño”, lo antiguo, el pecado, y de realizar con nosotros algo nuevo, 
de renovarnos con su perdón para que miremos hacia delante; Él abre 
nuestra vida cerrada a nuevas posibilidades.  
 
 El perdón de Dios nos da futuro; para Dios nada hay irremedia-
ble, nada hay definitivamente bloqueado, nada hay totalmente perdi-
do: con su perdón nos renueva interiormente y nos devuelve la espe-
ranza de poder seguir viviendo como hijos de Dios. El perdón de 
Dios rehace en nosotros la libertad para el bien. 
 
 
PROFESIÓN DE FE 
 
 
 Siempre respondemos a la palabra que se nos ha procla-
mado con la profesión de la fe y la oración. En este Domingo, 
recordando nuestro Bautismo, que nos perdonó el pecado, pro-
clamemos con mayor fuerza la fe que en aquel día se nos dio. 
Digamos todos juntos: CREO EN DIOS... 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador)  
 
 Conscientes de nuestra pobreza, pero confiados en la ge-
nerosidad del Señor, oremos por las necesidades de todos los 
hombres.   
 
 � Por el Papa, los Obispos y sacerdotes: para que sigan 
mostrando al mundo la novedad del mensaje de amor que nos 
trajo Jesucristo. Roguemos al Señor.  

 v Por los enfermos, los desplazados, los que viven en sole-
dad: para que sientan que la Iglesia los acoge y acompaña en su 
sufrimiento. Roguemos al Señor.  
 
 v Por la paz en todos los países, ciudades, familias y perso-
nas de la tierra. Roguemos al Señor.  
 
 v Por todos los que trabajan en las parroquias y movimien-
tos cristianos: para que tengan la misma actitud de servicio que 
tuvo Jesús en su vida. Roguemos al Señor.  
 
 v Por los que celebramos el ‘Día del Señor’: para que al 
compartir su Palabra nos sintamos más unidos a Cristo y a los 
hermanos. Roguemos al Señor.  
 
 En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere 
presentar a Dios. 
 
 Señor, escucha nuestras peticiones y concédenos aquello 
que necesitamos, para que nuestra vida discurra por el camino 
del amor a ti y a los hermanos. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.  
 
 Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parro-
quia o por las diversas necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría 
un canto oportuno.  


